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DelaBLAA 

Pintura y teatro 

La retrospectiva de la obra de Lorenzo 
Jararrúllo en la Biblioteca Luis Ángel 
Arango en los meses de mayo y junio 
de 1995 nos ha permitido apreciar, va­
lorar y gozar una de las realizaciones 
más sólidas del arte cqlombiano. 

Me ha permitido pensar el sentido 
de una vida, la tragedia de una enfer­
medad, la reali.zación de una obra. El 
ensayo de Germán Rubiano Caballero 
en el catálogo, es una guía imprescin­
~ibl~ para encontrar el significado más 
profundo eh su pintura, color, líneas, 
dibujos, materiales, por las claves que 
nos presenta y lo acertado del tono y el 
lenguaje. 
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El que Lorenzo Jaramillo haya tra­
bajado como diseñador de esceno­
grafías teatrales con gran dedicación y 
acierto, marcó su mirada en el mundo 
del arte y de la vida. Su pintura es una 
realización en la historia de la pintura, 
con sus miradas, vivencias, sensibilida­
des y prácticas, en un contexto intenso 
de cultura y vida. Pero claramente 
teatralizada. Sus personajes son de tea­
tro. Grotescos, caricaturescos, defor­
mes, casi monstruosos. También satá­
nicos en sus transgresores ángeles que 
son diablos. Como Lucifer que fue án­
gel y sigue siéndolo, como cara opues­
ta. El ángel en pagina entera del catálo­
go con su máscara y vestuario es un 
personaje de ópera. 
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Los colores de los personajes son in­

tensos, fuertes, para impresionar los 
ojos, impactar la mirada, seducir y 
ensoñar. Como en el teatro ya que ellos 
colorean, pintan personajes. Como se 
muestra en sus series: Suite, Las mu­
chachas extravagantes, Los Ángeles, 
Precolombinos, Óleos negros, Cabezo­
tas, Fiestas danzantes ... 

La pintura de Lorenzo J aramillo es el 
drama humano contemporáneo. La de­
formación de sus personajes, de sus cuer­
pos y rostros es la deformación de sus 
almas, espíritus. El neo-expresionismo 
que se le asigna delata una extrema ten­
sión psicológica y emocional, un tenaz 
propósito por invocar los demonios de 
la creación artística para lograr captar lo 
demoníaco de la condición humana. 
Como lq señ~a pennán Rubiano Caba­
llero: "I.!ejos de. naturalismo y cerca de 
las deformaciones del expresionismo de 
todos los tiempos, el artista alcanzó en 
sus representaciones algo que sólo han 

plasmado algunos grandes: la imagen del 
hombre del siglo XX de acuerdo con la 
medicina psicosomática y el sicoanálisis 
freudiano". 
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La deformación, esa suerte de vio­
lencia interior de la personalidad es 
constante en sus trabajos. Una mirada 
detenida a la serie de Fiesta y danzantes 
nos permite ver un ritual, una actuación, 
un drama pero no unas alegrías ni unos 
fulgores. Las Fiestas de Lorenzo son 
menos carnaval, erotismo, fiesta; y más 
mascarada, disfraz, siendo una pintura 
del dolor y del sufrimiento. 

Travestismo verdadero y puro tea­
. tro. Drama y comedia simultáneamen­

te. Este es el sentido de su patetismo, 
de ese clima gótico que sugiere. 

Es pintura de dolor intenso en un país 
como Colombia, de violencias de todo 
orden externas y extremas. Viene a ela­
borar una metáfora distinta, singular de 
lo humano entre nosotros. De la per­
versión y la maldad que como persona­
jes culturales existen en el mundo de la 
vida, nos permea a todos, interpela los 
comportamientos sociales, nos lleva al 
centro vital de la sexualidad, del ero­
tismo y de la muerte. 

RICARDo SANcHEZ 

El cuerpo desnudo, la violencia 

La larga y penosa enfermedad, así como 
su muerte, han producido un impacto 
psicológico, sentimental' e mteleetual· en 
tomo a la obra artística de Luis Caba­
llero. Han estimulado la curiosid'aa y 
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